
EL TRANSPORTE Y EL BIENESTAR EN BOVINOS  

 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos años, el bienestar animal ha ido tomando mayor interés en todo el mundo, 

sobre todo para los consumidores de alimentos de origen animal, cada vez más se 

considera que la calidad del producto no sólo está determinada por la naturaleza y la 

inocuidad del mismo, sino también por la percepción del estado de bienestar que haya 

tenido el animal que produjo ese alimento (Huertas, 2006). 

La evolución de la cadena de suministro de productos alimenticios de origen animal es 

dinámica en términos de seguridad alimentaria, calidad y ajustes continuos en los 

sistemas de producción. El cambio en los consumidores se evidencia en el interés de 

los mismos por el origen del animal, los sistemas ecológicos, la nutrición del animal, el 

transporte y el sacrificio; a lo que hay que añadir las críticas que ha recibido la ganadería 

intensiva por parte de la sociedad, apareciendo en los últimos años la figura del 

consumidor realmente preocupado por el bienestar animal que está dispuesto a pagar 

más por aquellos productos que provengan de sistemas ganaderos que respeten a los 

animales y certifiquen la aplicación de buenas prácticas y bienestar animal. Todo esto 

demuestra que el proceso de compra de estos productos se puede ver influenciado por 

factores externos, personales o características del producto, como es el caso de 

animales criados bajo sistemas de bienestar animal (Miranda-de la Lama, 2013).  

El concepto de bienestar animal durante el transporte o desplazamiento, es un aspecto 

que debe considerarse, evitando el sufrimiento innecesario durante el embarque, 

desembarque y en general en las etapas de producción y faenamiento. Un manejo 

cuidadoso del ganado durante las etapas previas al sacrificio ayuda a reducir pérdidas 

y lesiones generadas por manejos inadecuados de los animales y a mejorar el bienestar 

de los mismos (De Luque y Dussan, 2009) 

Por otro lado, la respuesta al estrés es el mecanismo fundamental que permite a los 

animales adaptarse a un cambio en su ambiente, debemos tener en cuenta que estos 

cambios o variaciones pueden no ser perjudiciales, mientras sean bien tolerados por el 

animal. Sin embargo, en el intento por lograr la adaptación, el animal puede lesionarse 

seriamente, sintiendo dolor u otro tipo de alteraciones como contusiones, laceraciones, 

hematomas y reacciones locales (De Luque y Dussan, 2009).  

 

1. MARCO TEÓRICO 



1.1. BIENESTAR ANIMAL 

La Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE), ha definido el bienestar animal como 

el término que describe la manera en que los individuos se enfrentan con el medio 

ambiente y que incluye su sanidad, sus percepciones, su estado de ánimo y otros 

efectos bien sean positivos o negativos que influyen sobre los mecanismos físicos y 

psíquicos del animal (Rojas et al, 2005). 

La preocupación y la sensibilización por el bienestar animal surgió en Gran Bretaña 

alrededor de los años 60 y desde entonces no sólo se ha consolidado, sino que ha 

aumentado su importancia en muchos países de la Unión Europea (Fábrega et al, 2003) 

donde tanto la Comisión Europea (European Comisión, 2002) como la European Food 

Safety Authority han establecido normativas y recomendaciones para el manejo de los 

animales durante el transporte y el sacrificio (EFSA, 2004). 

Los objetivos principales del movimiento en favor del bienestar animal son universales: 

hacer comprender la capacidad que tienen los animales de sentir dolor y sufrir, alcanzar 

el alivio de este sufrimiento y la prevención de la crueldad; teniendo en cuenta que las 

causas de sufrimiento de los animales son múltiples, y que los animales pueden sufrir 

de maneras distintas y en grados diversos (Edge y  Barnett, 2009). 

El bienestar animal es una condición ideal, resultado de la aplicación de normas 

específicas, adecuadas y posibles, sobre los sistemas y procesos involucrados a lo largo 

de toda la cadena productiva, que permiten a los animales vivir en las mejores 

condiciones posibles, sin padecer sufrimientos físicos o psicológicos innecesarios. Para 

todos los animales, pero en especial para aquellos cuyo destino será servir de fuente de 

alimentos al hombre, se intensifica el compromiso ético de brindarles a lo largo de su 

vida productiva las mejores condiciones posibles de hábitat, sanidad, manejo, 

alimentación y cuidados en general (Sepúlveda et al, 2007).  

En la actualidad, los conceptos de bienestar animal, son cuestión de interés público que 

incluyen importantes dimensiones científicas, éticas, económicas y políticas. Por ser un 

tema de importancia creciente en la sociedad, el bienestar animal ha de abordarse sobre 

bases científicas sólidas y veraces (Grandin  et al., 1984). Las causas de los problemas 

de bienestar animal, se deben a la percepción errónea de las personas acerca de los 

animales, como seres que no sienten y que por lo tanto, no son capaces de sufrir. Es 

fácil que se desarrollen actitudes negativas hacia los animales, lo cual se refleja en 

conductas de negligencia, crueldad o trato irrespetuoso. Los productores, médicos 

veterinarios, así como la sociedad en general, conscientes del cuidado de los animales, 

saben la importancia de conocer los aspectos del confort de los animales ya que la 



fisiología, el desarrollo y el comportamiento del animal, son influenciados por las malas 

condiciones ambientales, de producción y de manejo en general (Estol, 2004; Grandin, 

1982). 

Se puede mencionar que hay dos tipos de bienestar animal, el bienestar físico y el 

psicológico. El primero, es más fácil de entender, debido a que los aspectos que lo 

constituyen, pueden ser cuantificados, reparados y están estrechamente relacionados 

con un buen manejo, incluyendo buen estado de salud, adecuada alimentación e 

instalaciones apropiadas que no causen lesiones físicas y provean confort; el segundo, 

es más complicado, debido a que sus componentes son ausencia de miedo al ambiente 

físico, a los humanos y/o a otros animales así como al estrés que esto les ocasiona 

(Beattie et al., 2000; Muñoz, 2002). 

El Comité Permanente de la Asociación Mundial de Veterinaria (AMV), desde mayo de 

1990, adoptó una política sobre bienestar animal con alcance mundial, donde declaran 

que se deben respetar las cinco necesidades (libertades) de los animales, las cuales 

son esenciales para lograr su bienestar (Estol, 2004; Edwards, 2004): 

- Ausencia de hambre y sed 

- Ausencia de malestar físico y dolor 

- Ausencia de heridas y enfermedad 

- Ausencia de miedo y angustia 

- Capacidad de desarrollar su comportamiento normal y esencial  

A pesar de todas estas consideraciones y tendencias, las referencias a la interrelación 

entre bienestar animal y seguridad alimentaria son relativamente escasas y bastante 

recientes. Así mismo, el interés que despierta en los últimos años la eventual 

interdependencia entre seguridad alimentaria y bienestar animal (a los que suelen 

añadirse las consideraciones medioambientales) ha estado enfocado esencialmente a 

las fases de cría y producción de los animales recibiendo el periodo inmediatamente 

anterior al sacrificio una atención marginal. En esta fase final del ciclo productivo son los 

aspectos estrictamente de bienestar los que han recibido un estudio más exhaustivo, 

resaltando algunos autores que el manejo durante este periodo constituye un elemento 

indispensable para cualquier aproximación a la seguridad alimentaria desde el enfoque 

del Análisis de Peligros y Puntos Críticos de Control (APPCC) (Cockram, 2007¸ Grandin, 

1987). 

 



Por ejemplo, para el caso de los cerdos, el trato que se les da durante la última etapa 

de la vida, desde que salen de la granja hasta su muerte en los mataderos, presenta 

gran preocupación a los consumidores. Afortunadamente, todas las mejoras que se 

realicen en el campo del bienestar animal, tanto desde el manejo de los animales como 

de las instalaciones disponibles, repercutirán favorablemente en la calidad final de la 

materia prima. Es decir, satisfacer estas necesidades emocionales de los consumidores 

representa un beneficio económico y tecnológico directo para la cadena de la carne 

(Fábregas et al., 2001; Kanis et al., 2004). 

Dentro de los principales problemas de bienestar animal que encontramos en cada 

etapa de la cadena productiva son: 

- En granja: manejo, prevención de enfermedades (cojeras, control de moscas), malas 

prácticas (castración), falta de condiciones favorables (ausencia de sombra, estrés, 

accesos difíciles), falta de educación, falta de información de registro en fincas, 

confinamiento en el sector productivo porcino (van der Wal et al., 1999). 

- Transporte: tiempo y distancia de transporte prolongados, embarque, densidad 

poblacional en vehículos de transporte, vehículos no adecuados y falta de capacitación 

(Van Putten y Elshof, 1978).   

- Manejo premortem: los animales deben ser insensibilizados previo al sacrificio con el 

propósito de evitar su sufrimiento, obtener una mejor calidad sanitaria de la carne y un 

sangrado lo más completo posible (Gallo et al., 2003). 

- Sacrificio: uso de tábanos, técnica de sacrificio no humanitaria, ausencia de plan de 

manejo de desechos, existencia de mataderos clandestinos, falta de supervisión y 

cumplimento de legislación de sanidad animal y humana  (Muñoz, 2002). 

El entrenamiento y la capacitación del recurso humano responsable del manejo de los 

animales durante la crianza y el presacrificio, es tal vez la estrategia más efectiva para 

garantizar la implementación de prácticas de Bienestar Animal (Gavinelli et al, 2008). 

Programas desarrollados en Canadá y el Reino Unido, han demostrado su eficacia, en 

los cuales han incluido además el reconocimiento de incentivos y la certificación de los 

transportadores de ganado que cumplan con los lineamientos previstos por las 

autoridades y los gremios productivos (Broom, 2005; Edwards y Schneider, 2005). 

En países como Colombia la capacitación sobre el manejo de los animales y la relación 

con el bienestar animal no se realiza como política gremial, ni estatal, siendo por lo tanto 

un área de interés para implementar en un marco normativo y estratégico para toda la 

cadena productiva. La capacitación (teórica y práctica) del personal que participa en la 



cadena cárnica debería estar orientada a divulgar la normatividad sanitaria vigente, 

sensibilizar al gremio sobre la importancia económica, ética y de inocuidad de la 

implementación del bienestar animal; comportamiento etológico de los animales que 

facilita su manejo; identificación de situaciones de estrés; infraestructura que facilita la 

movilización de los animales durante el cargue, descargue, transporte; equipos 

necesarios para realizar un sacrificio humanitario, tiempos de transporte, alimentación y 

cuidado durante el mismo; entre otros aspectos (Brundige et al, 1998). 

Colombia no tiene una regulación única que considere todos los aspectos del bienestar 

animal. El país ha abordado el bienestar animal desde la perspectiva de la producción 

animal y lo ha incorporado en otras regulaciones generales, tales como la normatividad 

relacionada con plantas de beneficio y buenas prácticas ganaderas. Algunos 

productores, han ido adaptando la normativa para dar respuesta a las exigencias de los 

mercados internacionales (Rojas et al, 2005). 

Otro aspecto para resaltar es que la legislación sanitaria colombiana se actualizó 

recientemente acorde con los lineamientos sanitarios y de bienestar animal estipulados 

por la FAO y la OIE (OIE, 2009). La importancia de su implementación en la cadena 

cárnica responde a consideraciones éticas, a las exigencias reglamentarias, a sus 

implicaciones en la calidad de la carne y a las pérdidas económicas relacionadas con la 

muerte de los animales, pérdida de peso vivo, disminución de los rendimientos de la 

canal, decomisos por contusiones y disminución del valor comercial de la carne, entre 

otros (Wilkins et al., 2005). Sin embargo, en Colombia la implementación del bienestar 

animal se encuentra en un proceso incipiente, que requiere de la instauración de un 

sistema que permita diferenciar los productos obtenidos y establecer incentivos a los 

productores; siendo necesario además el trabajo interinstitucional en donde participen 

todas las entidades gubernamentales involucradas, que promuevan la capacitación del 

recurso humano vinculado a la cadena cárnica. Los investigadores en el área del 

bienestar animal han suministrado evidencia científica válida y aplicable que ha permito 

establecer la importancia del bienestar animal en la inocuidad alimentaria y en la calidad 

de la carne (Gallo, 2006). 

 

Es importante destacar que uno de los inconvenientes más destacados para la 

implementación de la normatividad relacionada con el bienestar animal en Colombia 

tiene que ver con la falta de incentivos para los productores. En la Comunidad Europea 

y en Estados Unidos los productos obtenidos bajo estos criterios tienen un precio de 

mercado diferenciado y en este último país las granjas que han adoptado estos criterios 



reciben subsidios por parte del Estado (Blokhuis et al, 2008). Estrategias de mercado 

similares podrían aplicarse en Colombia. 

 

1.2. TRANSPORTE DE GANADO DE BOVINO 

Los animales que van a ser transportados deben ser apartados a corrales de embarque 

de una manera tranquila, siguiendo los principios de la zona de fuga y punto de balance. 

Se debe disponer de instalaciones apropiadas para recoger y embarcar ganado, así 

como de alimento agua de buena calidad. Para minimizar el estrés y las contusiones no 

se debe transportar en el mismo vehículo animales desconocidos, vacas en celos con 

toros. No se debe transportar animales enfermos y débiles, Animales con cuernos. 

Igualmente es importante no transportar animales en avanzado estado gestación. 

Cuando se transporta terneros es necesario contar con un cubículo especialmente 

adaptado para tal fin dentro de los vehículos. Es de vital importancia respetar la 

densidad de carga (Figura 1) en los vehículos, esto disminuye el estrés, minimiza el 

riesgo de muerte de animales durante el viaje, favorece la ventilación y disminuye las 

perdidas por mermas en peso de los animales (Moreno, 2006) 

Figura 1. Normas recomendadas para las densidades de carga de bovinos 

 

Tomado de: OIE, 2004 

Cuando los animales sean transportados en vehículos tipo estaca, estos deben estar en 

condiciones mecánicas y estructurales óptimas para el transporte de ganado; durante el 

viaje deben de estar acompañados por otra persona diferente al conductor que tenga 

conocimiento de los principios de bienestar animal, y debe procurar por el bienestar de 

los mismos durante el embarque, transporte y desembarque. Los animales deben ser 

constantemente vigilados durante el viaje, haciendo paradas periódicas para revisar su 

condición. Hay que evitar giros bruscos al tomar las curvas, las frenadas en seco y 

conducir a una velocidad prudente. La duración del viaje debe ser un máximo de 10 



horas, en caso de prolongarse los animales deben ser descargados y se le suministra 

alimento y agua, debiendo reposar 12 horas antes de reiniciar el viaje (Taffur y Acosta, 

2006). 

Existen algunos efectos en del transporte que se pueden evidenciar en la Figura 2. 

Figura 2. Efectos del transporte en Ganado Bovino 

 

Tomado de: Grandin, 2001 
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